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O I R E O T O R A :  A N O  E L  A O F tA S S l.

Núm . 2 8 . I Sale el %  10, 18 y 26 de cada mes» | 2 6  Ju lio  1 8 7 5 . | Se publica en diez distintos idiom as.— A ño X X V ,
,  ,, S U M A R IO .

Balioaeed^ -  Do. trajecitos elegantes para níBo. -  Delantal 
h ^ “Ít'Ki-TA SÍH,;'? V oomnleto de MHora para baño. -  Túnica-bluM. ealaon y  som-

cinta.—^m ünllM  He moda.—Vestidoconehaquetai*ra niña.— Veatido-blai
color.—Porta-sarmientos — Cesta para ¿tiles de jardinería — Saeo para la  ropa de baño —Cartera lara  la 
labor.—EstrelU de trencilla y panto de encaje.-Cenefa bordada á la  inglesa — Cifras jiara rojia blanca.—£m A . . I  g.vaMVv vaavaa^ v  4 a.vaavsui a/wa \aisnaf* ae asa. asa^ .v -7w  va a  a ..Se ^aoa CV a v^'A. MJeauOO.

P!í.?íí.. ,  - 4®® ®.“ ta l.— Entred oses y cenefas de trencilla y  crochet, pnnto rnsoy á U  inglesa.

EXPLICACION D E LOS GRABADOS.
r¡. , 1 Y 2. TTtkNSILIOS p a r * JARDIN.
hiendo muy frecuente que Itw señoras se ocupen por al mismaB de ayudar al iardi- 

nero en wta época del ano. lea serán de gran utilidad estos dos objetos, además de unos
K r l l s l ^ m U l S . m m e t l r  « 'P ^ --o n e sp a ra

on?«'l'S‘ l  de 15 centímetros de largo por 9 de ancho,
que se abotona y contiene loa sarmientos flexibles y l.as tomizas con que se ligan las 
lilt“^  cuando se injertan ó se desprende una rama que hay que sujetar: se hace en 
uenw crudo y ee horda con soutache eocarnado.

b l ním. 2 es una cesta para trasportar los ¿tiles 
ttás precisos de jardinería, y se elije para adornarla 
una cesta ordinaria de 1.5 cents, de alta por 22 de an- 

y 3.5 de larga. El asa se forra de perc.nlina azul.
More la cual se pone por la parte de afuera una tira 
as lienzo crudo bordada de soutaehe grana; todo el 
ictenor de la cesta va forrado de percalina azul, y 
iwt tuera se adorna de un plegado de tela cruda y 
«ncima una tira de percalina azul bordada de sontache

^ biés cnido á cada borde bordado con grana: un paño de tela
uaa con bordado alrededor y un plegado cubre la cesta, y un lazo al pié del 

asa por cada lado la completan.

3 Y 4. V estid os pa ra  niñ os .
(Patrones: en el pliego por el 

derecho, núm. VI, figuras 18 
á 2.5)

Estos modelos muestran un 
vestido mismo de diferentes 
telas ^  adornos. El primero 

tiene la faldita plegada 
á la inglesa, y  por lo 
tanto cortada al hilo; y 
el segando, de percal ra­
yado, tiene la falda nes­
gada de adelante, con 
paño entero por detras 
y rizado á frunce, termi­
nada por un pequeño 
volante. E l cuerpecito 
figura chaleco, y sobre 
él va una chaqnetita 

holgada con aldetas 
abiertas y guarnecidas 

j  V i ' i ' '  ~ de biés rayado sobre el
Denzo erado liso ,ó  ácuadros 

Ucrecho, núm. Vi. figs, íg y gi). en el percal de rayas.

1 . PorU-ftanuionUe. -

abierto y errado , y puede servir para llevar la ropa del baño en un departamento y  en 
el otro peines, esponjas y demás, ó para viaje, v llevar en un lado provisiones de boca, 
y en el otro botellaa y servicio de mesa. Puede nacerse en cotí liso ó rayado, empleando 
para el doble bolsillo dos óvalos iguales: el borde superior de cada bolsillo lleva su 
jaretón, y el núm. 8 muestra la disposición de los cordones y cómo al doblarse quedati 
los bolsillos hácia adentro y entero el pedazo superior. El modelo núm. 8 es de cutí 
liso ribeteado de trencilla encarnada y bordado encima un festón muy claro blanco, y 
el núm. 9 le muestra en cutí rayado adornado de la guirnalda mim. 2.5 eii una ds i.as 
tiras, y en la otra un sembrado ligero. Asa doble forrada de la misma tela le completa.

1 0 . C-4RTERA p a r a  1.A LABOR.

Va cubierta de malla gnipure. y el núm. 2“ del plie 
go de dibujos ofrece este: ahí puede verse el tamaño 
del punto y el patrón de'Ia cartera, que tiene cavidad 

• bastante para poder guardar «na labor de crochet ó 
frivoHté. La cartera es de seda azul y la malla se hace

S bo rda  con hilo crudo, excepto las estrellas, que se 
o rdan con hilo blanco. U n  bnllonado ¿ los bordes de 

seda azu l com pletan la  ca rte ra .

11. F ira i 'i  M aría  A ntonieta pa ra  s i Ra .
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X, figs. 42 y 43).

Esta prenda es siempre de 
moda paralas niñas, y se hace 
indistintamente en cachemir, 
batista erada ó en la tela del 
vestido: nuestro modelo es en 
lana dulce gris claro, recortado c- 
eu ondas bordadas y caladas. 
y con muchas hileras encima ^  
de cadeneta gris más os­
cura: un bordado á la 
inglesa en blanco orilla 

además el borde.

I

8 . Ceña liara útiles de jardinería. (Dibujo:
pliego por el revés, fig. 54),

12. E str ella d e  
tr en c illa  y 

ENCAJE.
(Dibujo: en .el 

pliego de patro- 
__, nes, fig. 53).
■- T S ste  modelo, imitación 

de guipare, se hará fácil­
mente á vista del dibujo y 
del grabado que ofrecemos. Prin­
cipiase por hilvanar sobre el di-

iU

. restñISpars niftu. (Patrón: i.liego 
por el derecho, nüm. VI, figs. 8 g y 83).

5 D ela n ta l  con peto  pa ra  n iñ a .

K t a  o 49 y 50).
** 1*  ̂ de la misma pieza que el paño del centro, y

as boHlníf®! ! " ^  1  se adorna
el delantal: este

as bordaHl,‘='̂ A Cruda, y se adorna con tiras blan-
*aeaniado t L  e'*” algodón blanco, plata y azul ó
lie  ’̂ espues* d \"c ” *̂̂*̂* ^ ̂  ~ ofrecen dibujo para este adorno,
ff^UWas lascosta-
qaa '̂'■antes, 
en . r "  \  ®°J®tarse
dpf, ®i'’turon por 
d e l-e s te  cinturón,

w ^ss te rm in ad as  
^?ual adorno.

“ psraropadb
Baño.

t

S>.'

biijo trazado en hu le  toda  la  tren ­
cilla , y  se v a  un iendo  en tre  si por pun tos d e  encaje como m uestra  'el 
dibujo: después de ca lada  la  íren c ilia  so lev an ta  toda la  labor d e  enci­
m a del hule. E s ta s  estre llas unidas u n a sá  o tras form an lindos an tim a­
casares.

'¿■'H

s í:?® erabados 8
“iuest:;ran el h .  1‘oiriuiii. i * r »  L‘ l  ilelantnl l ü i i ¡ .

6 . Delantal rara ñifla (Véanse los n ím s. e  y 7 ). 
(Patrón: rUego j or el rovos, núm. XI!, figs 4 9  y 5 i

13 Á 17. T ra je  para  baño.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm eros I I  á  IV ).

La forma de blusa y 
calzón es el traje propio 
para baño, según hemos

- r  —  ------- —  dicho ya, y estos graba-
' , dos ofrecen nn modelo

. más.
E l núm. 13 muestra 

k  blusa de franela azul 
adornada de trencilla 

' t ,■ grana y botones de este
color: una jareta la ciñe 
del talle, y la completa 
la aldeta núm. 1.5 pe­
gada á un cinturón. La 
blusa núm. 14 no nece­
sita aldeta: se completa

7 . ]lcr<ia.!c l ar* d  ticlaiital niliu. 5 .

Ayuntamiento de Madrid
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ella misma de largo y vuelo por los centímetros que 
marca el patrón, y lleva cinturilla por detrás reco­
giendo el vuelo. Es de franela azul y blanca rayada , es­
cotada en cuadro y adornada de biéa y cabeza de la 
misma tela. E l calzón núm. 16 corresponde por su h e ­
chura á las dos blusas, sin más que hacerle de igual tela: 
un puño de la misma recoge el vuelo por abajo, y una 
cintura partida en dos le completa.

Sombrero de palma (niim. 17) forrado de muselina de 
lana encarnada y con fondo bollonado de esta misma 
tela forrada de linón; el mismo centro lleva un círculo 
de palma, ribeteado como el sombrero, de trencilla grana: 
cintas del mismo color.

I 8 y l ! > .  C i r u i s  BORDAi>AS.

E ste  tam año d e  c ifras bordadas á dos colores se em ­
p lea  m ocho p ara  pañuelos de caballero. E l bordado es á 
p ium etis y  pespunte . Pueden  serv ir tam bién  ]iara ser­
v illetas.

20. C e n e f a  bordada A la  ing lesa .
Puede destinarse esta cenefa para guarnecer túnicas 

crudas ó de piqué, pudiéndose bordar sobre blanco 6 so­
bre batista cruda con algodón blanco. E l bordado es á 
festón y cordoncillo con calados: bordado en seda puede 
servir para corbatas.

21 Y 22. F ic h ú .
Es de cinta brochada y encaje bordado en tul. La cin­

ta  forma el fondo del fichú y el lazo, empleando para to­
do 7 metros .30 cents., y tiene 1-4 de ancho : se dispone 
bullonada sobre un fondo, de tul de 2:5 cents, de largo 
por 5 de ancho, y se deja una de las puntas más largas 
para que cruce sobre la otra, sujetándola un lazo y nna 
rosa, l 'n  encaje cayo bordado cii tul ofrece el,núm. 21, 
guarnece el fichú, ofreciendo ana verdadera aplicación 
de Inglaterra, con calados y gruesos cordoncillos. E l nú­
mero 30 muestra un encaje mucho más sencillo, que pue­
de servir también, y ámbos están terminados por piqui- 
lio de encaje.

23 v  24. S om brillas.
La sombrilla bordada es la que disfruta de más favor 

por el momento. La núm, 23 muestra en el centro de ca­
da nesga un racimo de uvas, cuya hoja bordada con tul 
debajo deja ver el centro recortado y calado, y la 24 va 
toda bordad.a á festón y los centros de los arabescos re ­
cortados sobre tul, pudieudo completar así 1.a una como 
la otra un forro de color, porque deben bordarse en .ne­
gro. El pliego de dibujos ofrece el de esta segunda som­
brilla.

33, 46 Y 5 d el  núm ero  ANTERIOR. T r AJE CON TÚNICA Y 
esclavina .

(Patrón; pliego por el derecho, num. I .  figs. 1 á 8).
E l grado 5 del anterior núm. 27 de E l Correo, cor­

respondiente al dia Í6, representa visto por la espalda 
este cómodo traje de viaje, del cual el grabado 33 del pre­
sente número dá la  esclavina, y el 46 le representa por 
delante. Las explicaciones que damos en dicho número 
del 18 y la exactitud de los patrones, ncs dispensan de 
entrar en más detalles.

20 Y 27. V estido  blusa pa r .v s i S a d e  9 A 12 aNos. 
(Patrón: jiliego por el revés, núm. XI, íigs, 38 á 41). 
Las figs. 33 y 39 del pliego pertenecen al delantero y 

la espalda del vestido, que abrocha por atras. Los patro­
nea contienen las indicaciones exactas de largo y ancho, 
que deben completarse, pues solo está dibujada la parte 
superior. Los grabadas reiiresentan el mismo modelo con 
dos diferentes adorno ; el 27 es da tela cruda, con volan­
tes fruncidos de 4 y 12 cents, de ancho, orillados y ter­
minados por arriba con blés de teU bl.anca ó cinta de al­
godón. Una línea seguida nnrca sobre las figs, 38 y 40 
del pliego la  coluc.\cion del vdantito , que figura escote 
cuadrado: otro volantito igual circuye la bocamanga. 
Cinturon-echarpe de cinta ancha de tafetán, ó para más 
diario, cinturón de la niisniatela; el modelo grabado 26 
va guarnecido con un plegado de la teU y tres órdenes 
de trenzas de í.wtasía de un ancho graduado.

34. Chaqueta pa ra  oasa.
(Patrón: pliego por el revés, núm. V III, figs- 36 y 37).
Es de piqué cruzado, y lleva por adorno una tira de 

batista bordada y puesta á tablas. E l gran cuello vuelto 
es de tela doble, fig. 37; también lo son las vueltas de la 
manga, figs. 36, y loa delanteros. Para cada bolsillo, com­
prendida la parte que vuelve, y que tiene 4 1)2 cents, de, 
ancho, se emplea nn redondel de tela de 13 cents, de 
diámetro cosiéndose á pespunte. Debe escotssse el de­
lantero de la chaqueta 4 ó 5 cents, más que lo regular á 
causada lo ancho del cnello.

2 '.  V estido  con chaiíUkta vara n iSa.
Es el mismo que representa, visto por delante, el gra­

bado 3 del número del 18, cuya explicación se díó en di­
cho número.

29. E ntredós vara  ro pa  blanca.
Puedo ejecutarse en blanco y en crudo. El centro es 

detrencilLa gruesa, en cuyos picos se hacen de cada lado 
como primera vuelta Iftz.adas da 16 pts. en el aire y 2 
puntos ds. cada una, La segunda vuelta se compone al­
ternativamente de uu pto. d. 011 cada lazada de la vuelta 
anterior, seguido de 3 ptos. en el .aire. Lus festones últi­
mos. contienen cada uno un pto. d. y ptos. cu el aire.

35. C haqueta pa ra  casa.
Cierra al costado, y por lo tanto se cortará el delante­

ro derecho 8 cents, más ancho de arriba y de abajo. La 
chaqueta es de piqué blanco, con las solapas, el cuello 
alto y los bolsillos forrados de percal, constituyendo su 
adorno un bordado inglés de 7 cents, de ancho.

36 y 37. Mangas PARA VESTIDOS.
El adorno completo de la manga grab. 36, mide 23 cen­

tímetros de altara. Para el centro se emplea una tira de 
tela lisa de 14 cents, de ancho, orillada por ámbos lados 
con uu biés á cuadros. Esta tira se fiunce cuatro veces á 
cado lado, á 3 cents, ele distancia del borde, de modo que 
el bulíonado del centro mida todavía 2 j cents, de ancho. 
Esta parte del adorno se completa por arriba y por aba­
jo con un volante fruncido muchas veces, y orillado de 
un biés A cuadros. TJn lazo de ámbas telas termina el 
adorno. La manga grab. 37, muestro como adorno dos 
bullones fruncidos muchas veces en los bordes, termina­
dos por abajo con un tableado de 12 á 14 cents, de altu­
ra, y por arriba con un volante fruncido de 10 ceuts. de 
ancho, componiendo con el lazo de la tela tedo el ador­
no de esta preciosa manga, que es de tela lisa y á cuadros.

38 Á 41 DEL PRESENTE NÚMERO, V lODEL NÚMERO 
ANTERIOR.— T r a j e  d e  v i a j e ,

(Patrón: pliego por el revés, núms. V II y ^ TU, figu* 
ras 28 á 37).

E l grab. 10 del núm. 27 de E l Correo, correspondien­
te al dia 1 8  de este mismo mes, representa visto de cos­
tado este lindo tr.aje de viaje.

Como entonces dijimos, es de percal rayado, guarne­
cido con bieses lisos, lo que permite embalarlo sin que 
se aje y que no sea difícil de planchar. Loa grabs. 38 á 
40 de este mismo número muestran separadamente la 
falda, la túnica y la chaqueta (esta última vista por la 
espalda), y el grab. 41 el modo de doblar el traie, envol­
viéndolo dentro del abrigo de viaje, y sujeto el todo con 
unas correas.

E l tra je  es de ta fe tán  de la n a  crudo con disposiciones 
bordadas. L a  fa ld a  lleva  todo alrededor n n  ancho volan­
te  plegado, sn jeto  con o tro  m ás estrecho, u n  biés y  cabe- 
c ita  bordada. U n  volante bordado circuye el borde de la 
tún ica , cerrada en  p arte  por elegantes b o to n es , así como 
la  chaqueta , ab ierta  en corazón, y  que se com pleta coa 
cuello y  solapas de la  tela.

45, V estido  Ci>h  tú nica  po i’p .
Este gracioso modelo es de un tejido lijero, guarnecHo 

con tiras viveadas de tafetán de un color que se diga bien 
al de la tela, La túnica, muy drapeada hácia aíras, bajo 
lazadas del mismo tafetán, termina con dos volantitos 
tizados, cuyo adorno se repite en la chaqueta .

J oaquina  B alm aseda .

42. Vestido  con mantelo  y coraza.
(Patrón del mantelo: pliego per el revés, núm. XIV, 

figuras 57 y 57a).
La falda es de linón malva liso, y el mantelo y la co­

roza de muselina blanca bordados con arabescos color de 
malva. E l mantelo abrocha atras bajo una cascada de 
cinta malva.

3 0 , ;il Y 32. C e NI F aS DE TVI. Y liüRDADO EN BLANCO.

lls ti la primera Inrd.vla sobre tul, destinada á guar­
necer el fichú grabadn 22; las (4ras dos, bordadas á la 
inglesa, no necesitan explicación y sirven para guarnecer 
rojia blanca.

4-1, V estido  con túnica  abierta  por  d e la n te . 
(patrón; pliego por el revés, núm. XIV, figs. y ■'"«)• 
La tónica se corta por el mismo patrón que el mante­

lo grab. 42.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.
S u  precio es d e  6 rs ,, y b as ta rá  eav ia rlos en sellos de 

Correos á esta  A dm inistración , p a ra  rec ib irla  franca  de
porte .

43 V estido con túnica  y chaqueta .
Es de tafetán de lana crudo, guarnecido con anchos 

bieses á cuadros, lo que le dá una apariencia sumamente 
original. Los bieses son á cuadros azules y crudos , com­
pletando el adorno ],legados de la tela lisa. E l biés que 
rodea el bajo de la falda mide 17 cents, de ancho; la 
túnica so corta por atras del largo de la falda, y por de­
lante de 33 cents, ménos, guarueciéiidose con dos plega­
dos lisos de 7l y 3l cents, de ancho, con encima tiii biés 
á cuadros de 5 cents. E l i>año de delante va adornado por 
intervalos iguales, con cuatro bieses puestos á lo largo, 
cada uno de los cuales tiene 14 cents, de ancho, sesgán­
dose hácia arriba hasta quedar en G cents. L a túnica v.a 
ligeramente recogida en pouf por atras, sosteniéndose 
con bridas de la tela.

J jIT E R A T U ftA

j:-.LA 1NF.4NCIA.
lae ilm ! más feliz, ea In en a<'s w'o 

Re aatiafaecn loa iilacereR inocenteRÍa 
la infanenu el ncrioHn une inedia entre 
esta Y loa primerna alborea de la i<nVr- 
ta d ,) ern al mismo tiempo ea tamBieii 
la m is delicada é intere.'ante panel 
porvenir

;La infancia! ;La infancia! Edad dichosa en que no se 
lucha con el cúmulo de peripecias , con el no interrum­
pido vaivén que ofrecen el inmenso piélago de las pasio­
nes, el proceloso Océano de las intrigas , de las cábalaí, 
de las desmedidas ambiciones y de las aspiraciones que 
condneen á la corrupción , al desbordamiento d jl  mal, 
que tanto y tanto perjudican á la colectividad hi;mana.

En la infancia solo se aspira al conseguimiento de los 
diversos caprichos naturales y propios de la mismí, 
obrando siempre de nn modo inconsciente , porque 1» 
edad del niño no permite discurrir sobre lo que puede 
resultar de lo que con tanto empeño pretende y exige. 
De aquí se sigue que si los padres ó personas encarpadu 
de su educación y de la instrucción primera del niño no 
cumplen como deben con prudencia, delicadeza y laclo 
en las ideas que deben imprimirse en el corazón de este 
tierno y débil individuo, los resultados pueden ser fe- 
nestos, como por desgracia sucede con muchos que mh 
tarde, y sin saber cómo, se ven envueltos en la ignor» 
cia, en los vicios y en el crimen, que por natural y lógi» 
consecuencia losrfondncon al pre. ipicio , á la deshonr», 
y hasta 4 una muerte afrentosa á veces.

La infancia, este hermoso plantel que lia de sucedef
nos, es la  esperanza , el porvenir de la sociecbid íu tu«
es la base fundamental en que estribará el edicio socW 
que en pos do iiusutros viene 4 pasos ajigantados , c» 
más celeridad que 1.a que deseamos. Esta verdad, creemO 
que es incontrovertible, de la que naturalmente se der 
prende otra que no admite controversia de ningun.a cía# 

Si efectivamente eou-iderainos á la infancia condnff 
da por la senda de la buena m oral, de la buena instn# 
eion, de la dignidad y del deber, podrá sucedemos *  
porvenir más digno y venturoso que el que en el 
te momento histórico disfrutamos. Si por el controrio," 
relega á sus propios instiiitcs y natural abandono, ta sf ■ 
BultadoB consiguientes de este .abandono serán funestos,. 
la sociedad continuará luchando con sus mismos deíjf 
tos, con BUS propias faltas y envuelta en el m is punili" i 
marasmo. Que los padres , tutores y los gobiernos tê  , 
gan esto muy j'resento y no lo olviden jarans, porqu* 
de la mayor importancia. .

Nosotros, al fijar nuestra atención en la infancia, en 
sociedad naciente qne suceder.á á la  actnnl,iiovemosl^ . 
solo ai niño alegro y jnguet' iii que siempre corre tra» 
vos objetos que le ha) agüen y distraig.w, no: c m 
mos al hombre eii miniatura , al hombre que manan»- 
de desempeñar en la sociedad el cargo ó c.argos 
honradez, su inteligencia y su suerte le tengan resso 
do; contemplamos á esos diminutos é inocentes séresí 
en el futuro mañan.a iiueden ser gr.andes hombres 
distintas esferas del saber buTaim, ó grandes c rin u r 
en los fastos de la malevolencia. Ambas cosas
do los sentimientos y de la instrucción que al niño s»

sor hú 
cao la 

Cus 
titu d '
T o lu n

é igno 
nna p 
males 
dre ó 
para r 
jugue' 
que SI 
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mame 
eompi 
prime 
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■de sé 
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■costal 
mos, i 
tos di. 
ser ca 
la im] 
i  uno 

Xas 
se nde 
corazc
mayoi
lo'but

nistraron en sus primeros años, cuyos resultados

se jiie 
qne v 
prime 
■prontc 
y-con 

E li 
Tosími 
'le con 
años, 
físicas 
eunsti 
•cargue 
•educa 

'Gra 
■sobre 
■educa 
«nand 
intere: 

¡Cu, 
■respon 
Tenca 
les im 
•públic 
■garran 
adquií 
ser I?, 

El E 
■trncci, 
•de sus 
gros (;i
puede 
Tan de 

Con 
lies y • 
ae.t',.; 
ras, qn 
poder 1
colega 
frecíiei 
duceii 
ami-s, t 
el tiem 
SDentü 
fanzas, 
cx[:re.,i 
mieiit.) 
cueiitr; 
oracior 
amos, ( 
tanto; I 
la roan 
ndnnin, 

Hem 
so satis 

emi
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icionea 
voUn- 

y cabe- 
e de U 
>1 como 
3ta, con

rnecHo 
gabien 
18, bajo 
lantitOB

A ,

dios de 
mea de

E qiie 
ícentê  i38 
ecUa entre 
' la i’nl>er- 
a taralÉea 
itc i'arael

[Ue no se 
iterrum- 
ss pasiO" 
cAbalaa, 

ones qne 
d jl  mal, 
enmana. 
to de 1«
, misma, 
lorque la 
le puede 
y exige, 
icarpadee 
1 niño ns 
a y tacU 
in de ejt* 
m ser fir 

que rttb 
, ignor.’iB'
1 y Wgi» í 
desbonri! ta

ser buenos ó malos, por aquello de quelos efectos justifi­
can las causas que los producen.

Cuando vemos por las calles y sitios públicos nna mü!- 
titud de niños de ámbos sexos abandonados á su propia 
voluntad, aprendiendo lo que siempre debieran ignorar, 
é ignorando loque debieran saber, nos decimos: nhé aquí 
una parte de la sociedad futura, hé aquí la base dolos 
males que á la sociedad aquejan.n Aquí vemos á un pa­
dre ó madre acariciando á un niño qne se rebela, y que 
para acallarlo y hacerle obedecer le ofrecen este ó el otro 
jngueto. Más allá observamos que algunos padres, para 
que sus pequei'iuelos les respeten y obedexcan, apelan á 
castigos aflictivos. Creemos qne ámboa sistemas son sú- 
mamente reprobables y perniciosos, como fácilmente se 
comprende y nuestros amables lectores lo conocen. El 
primero, porque se sientan muy malos precedentes por 
cualquier prisma que se miren, y el segundees impropio 
de séres racionales, porque esta clase de castigos solo 
debe aplicarse, con moderación y prudencia, cuando la 
indomitez de los irracionales lo exija , porque estos en 
BÍDguna época de su vida tienen ni pueden tener rac'o- 
ionrio, y por consiguiente ni sentido común.

Los niños fuera de sus casas d de loa establecimientos 
destinados á la buena educación y  á la debida enseñan­
za, además de estar expuestos^ runchos desagradables y 
íunestos'fracasos, adquieren cierta clase de ■modismos y 
costumbres altamente pemidosas, no solo para ellos inis- 
mos, sino también para la sociedad en general, jDe cuán, 
toa disgustos, reyertas, enemistades y perjaicios tuelen 
ser causa inconsciente loa inocentes niños,por la apatía y 
la improdencia de los padres que tan ]inniblemento faltan 
ánnode sus sagrados é imprescindibles deberesl 

Las inclinaciones y las'costumbres que en la infancia 
se adquieren, es muy difícil desarraigarlas después. El 
corazón del niño es como la blanda cera, en donde coa la 
mayor facilidad se graban eon caractéres indelebles todo 
lo'bueno ó lo malo quo'bajo diversas ‘formas á sos ojos 
se ineseiita. El niño es -nn fiel y exacto iroit dor de lo 
qne vé, de lo que oye y  de lo que observa ; y si bien á 
primera vista parece qne de muchas-cosas no se apercibe 
pronto manifiesta lo contrario con irrecuBables pruebag 
y  cim exigencias á veces propias de sn infantil empeño.

El niño, de exigencia en exigencia, llega bástalo inve- 
Tosíniil, lo absurdo, lo ridícnlo y  lo perjudicial, sino se 
ie corrige con el tacto prudente y adecuado á sus pocos 
años, y al mayor ó menor desarrollo de sus facultades 
físicas é intelectuales. Tíecomendamos mucho esta cir- 
■cunstancia á los padrea fie familia y á lag personas en- 
•caiqadas de la sagrada y dificilísima misión de criar y 
•etíticar á la niñez.

' Grande, muy graade es la responsabilidad que gravita 
•sobre los padres, tutores y encargados de la crianza y 
•educación de la infancia cuando á sus deberes faltan, 
cuando con indiferencia miran lo que tanto á la familia 
interesa y á la sociedad atañe.

¡Cuántos cargos pueden hacerse, y cuán inmensa es la 
••©sponsabilidad que exigirse debe á los padres, parientes 
7  encargados de los niños, que por no sufrir las natura- 
es impertinencias de estos los lanzan á las callea y vías 

‘públicas, donde obstruyen el paso, se .arr.astran, se des­
garran la ropa, chillan, y para complemento de todo esto 
»dqtiierenlos más peraieiosos conocimientos, qne suelen 
ser la base de su vida futural 

El niño, hasta que se le  conduzca ai templo de 1.a ins- 
rticcion, no debe separársele nunca de su casa, del lado 
e sus padres, con el único fin de no exponerlo álos peli- 

Sros que desconoce, .á los perjudiciales couocimient-^s que 
puede adquirir, loa qne de un modo insensible se anode- 
>«nde6l.

Con mncha frecuencia vemos en los paseos, en las ca- 
y ](!a7as pi'iblicas á una multitud de niños de ámbos 

•̂®xo6 i,;i;o la íimiediat.» custodia de sus nodrizas y niñe- 
que desde luego los abandonan á sus inatiutos para 

po cr hablar con toda libertad al soldado que llega, al 
que hacia tiempo 1.a esp.eraba, d alguno de los que 

j  estos sitios, y que suelen ser los quo las con-
ro’‘dicion, con graves daños causados A. sus 

gl S'icetos pasan alegre é insensiblemente
lempo, hasta que llega la hora fatal, el doloroso mo­

ran*' ° del objeto da sus halagüeñas es e.
exn^*'- sonrisa, en una sencilla
*sienT"'>!' y consiguiente aturdí-
«■nent ’̂ niños, qne .algunas veces no los en-
tiracinn a’j  extravkn, y regresan á sus c.aaas á 1.a
aaros diciéndo á los crédulos y descuidados
tanto-* '̂***i"* ellas les llaman, se divirtieron
1*1 estado muy entreteni los con los niños do
sdnrnn*!̂ **'  ̂ otras mil patrañas

Hem galas de la adulación y d e l engaño.
*e satisf^ '*1*'̂
8'ti emb!"'*'*  ̂ pero

”rgo de esto, con frecuencia ac interponen algu­

nos contratiempos que aun momentáneamente acibaran 
la alegría y contento del niño al verse contrariado, lo 
que desaparece tan luego se le llama la atención hácia 
un nuevo objeto con la debida prudencia , corrigiéndole 
con tino y maestría.

Iso comprendemos, ni es fácil explicar, lo que muchos 
padres se proponen al castigar á sus hijos por faltas más 
ó ménos graves, y seguidamente los besan y abrazan, 
llam.ándolns hijos de sus entrañas, y otras cosas por este 
estilo. Esta conducta no la creemos muy á propósito, por 
muchos motivos que remitimos al buen criterio de nues­
tros amables lectores. Al niño se le quiere más, mientras 
más se le corrige, mientras mejor se encaminan sus pri­
meros pasos por el árido y difícil sendero de la vida.

El niño que se cria consentido, voluntarioso y halaga­
do en sus pasiones, que no se le corrige, que no se le de­
dica al estadio de las artes ó de las ciencias, llega un dia 
que desconociendo lo que debe á sus [ladres, á l.a socie­
dad y hasta á al mismo, se lanza al tempestuoso y em 
bravecidí) mar de las pasiones, de los vici' s y de los cri" 
menes. De aquí resultan los precisas consecuencias de 
nna educación mal entendida, de una instrucción pési­
mamente administrada.

Llamamos, en fin, muy particularmente la atención de 
los padres de familia y dé los pedagogos que al niño crian, 
educan y enseñan, que teng.an muy presente cuanto deja­
mos expuesto, con la intención que guiay anima las ideas 
que al papel trasmitirnos, aunque desnudas de las galas 
literarias, pues son hij.is de nuestros ardiente.s y buenos 

deseos para In futuro, y de lo que con tanta justicia de 
todos nosotros 1.a sociedad reclama.

Madrid Julio de I87.'í. Avtonio M.sRÍi Floris.DE MADRID A LISBOA.
(iM PB ESIdK ES CE DS VIAJK).

XXI.
DB CÓMO LLEGAMOS á  MAGACELA.

'Corría el tren por aquellos llanos de C.ampanario, cuan­
do Scott, asomando la o,abeza por la ventana del wagón 
7  mir.indo hácia el pueblo que dejábamos á la espalda, 
me dijo:

—¿Qué es Campanariol
—Una villa do Extremadur.i.
—Ya só que no es capital de ninguna mon.arqufa, pero 

•yo pregunto por su historia.
—Los legend.irios rom.mos fundaron aquí un pueblo • 

en honor de Lúcio Valerio, con su mismo nombre.
—De modo qne esta pueblo de donde salimos, es muy 

antiguo.
—Lúcio Valerio, Flavio Calisto y Silvano Vietelio Va­

leriano, triunfantes en las conquistas sobre los esp.año- 
les, asentaron en él sus numerosas huestes y fund.arou 
esa población. Sobre una ermita, que .aun está en pié, se 
lee una inscripción romana dedic.ada á estos vencedores, 
único recuerdo de la antigüed.ad que se conserva en Cam. 
panario. En este pueblo han n.acido dos celebridades 
contempíoráneas: D. Bartolomé José Gallardo y Doña 
Vicenta García ¡Miranda.

—¿En qué han sobresalido!
—En las letras ámbos. Gallardo era el erudito y biblió­

filo más inc.ansíiblede los tiempos modernos. A su muerte 
dejó una biblioteca rica en originales y papeles raros qne 
después han publicado los literatos y acaiémieoa, con 
los aplausos de todos los amantes de las letras. La Gar­
cía ¡Miranda es una poetisa eminente que aun vive y 
viva muriendo, Nacida en 1317, educ.ada con los escasos 
medios con que se cuenta en los pueblos pequeños, siempre 
eontr.arios á las buenas letras, llegó á contor veinte años 
sin haber leído un solo verso ni conocer las obras de 
nuestros clásicos, ni los poemas dol I’jrnaso español. C.a- 
sada después, fué madre mis tarde, y cuando los delei­
tes de la familia, cuando los encantos del hogar abri.an 
una nueva faz de porvenir y ventura á su espíritu ele­
vado, la muerte arrebató do su lado á los séres para ella 
más queridos: su Lijo y su esposo. Desde aquel momento 
la Gaicía Mirand.i fué uii ser contrariado, que tuvo que 
buscaren la literatura el reposo y la tranquilidad quo 
faltaba á su contristado espíritu, y sin liaber leído ver­
sos sesintió poetisa, y comenzó á escribir con desenvol­
tura todos aquellos desahogos que su .alma tierna y pura 
guard.aba miaterios.amente. En 1315 publicaron los pe­
riódicos de Madrid los primeros ecos de este genio ex­
tremeño, y diez años más tarde, eti I.S.'.'í, coleccionaban 
varias de sus rnejoros composiciones en un volúnien ti­
tulado Flores ¡leí valle, que se publici'* en Badajoz bajo 
Ja dirección do Romero Leal. Leer todas has composicio­
nes que se guardan en este tomo, es tanto como haber 
oido el eco variado y acorde de un alma noble que sabe 
sentir. La mejor composición es una fantasía qne lleva 
el título .Ir/i'os d ú'/íí‘ô »z, d 'ude revela mayormente su 
ingenio la poetisa.

—¡La recuerda V.?
—Eerfectamente; puedo recitarla toda e lla , que em. 

pieza con las signientes estrofas;
"Quiero partir, Europa, de tu suelo,

Y lejos habitar de tus contiendas;
Quiero ver otro sol, ver otro cielo,
Y de flores pisar bordadas sendas:
Quiero al lánguido son del arroynelo 
Dichosa dormitar bajo las tiendas 
Del árabe feliz, donde á porfía 
t^ueña delicias mil la fantasía.

"¡Qu'ero partir!. . Errante peregrina.
A  la espalda el laúd de los amores,
La sien ornada c>>n brillantes ñores.
Cogidas en el valle y la colina:
Visitaré á su vez ruina per ruina 
La pátria del cantor de los cantores;
Y allí donde termine mi camino,
Fijaré par.a siempre mi destino.

mY de Oriente veré pasar las horas.
Horas, que, de ilusión y encanto llenas,
Doradas cual purlsiiiuis auror.as,
Deslízaiise armoniosas y serenas ;
Allí, bajo las palin.os cimbrador.as,
Al plácido rumor de las arenas
Que arrastre en pos de sí mansa corriente ,
Gozosa cantaré la paz de Oriente.

iijOríente! iOriente!.... tus floridos brazos 
Tiende hácia mí, y en tu  aromado seno 
Estrecha el mió, que , deangusúa lleno.
Hoy las quiere olvidar en tus abrazos.
Quiero ligarme á tí con nuevos lazos,
A tí que eres feliz y tan ageno 
Vives en tus jardines y .arenales 
A  los que aquí nos cercan fieros males.

mY tú, potente mar, mar soberano.
De tus revueltas endas espumosas 
Calma, calma las iras espumsas.
Mientras bogo por tí con débil mano:
No permitas, por Dios, que oi noto insano 
Agite tus entrañas borrascosas,
Hasta que ya feliz toque el desierto.
De mi derrota, en fin, dichoso puerto.

"Y adiós, Europa, adiós'... huyo el qnebanto 
Que tú me ofreces hoy en los gemidos 
Del pecho de tus hijos, y en el llanto 
Quo viertes dé tus ojos doloridos:
No más quiero mirar, Europa, cuanto 
Sufren tus tristes pueblos combatidos 
A la par da tribunos y de reyes,
Siendo juguete al cabo de sus leyes.

irNo más quiero mirar tantas violentas 
Tantas crueles luch.as, tanto estrago, ’
Tanto á las libertades fiero arnaco 
Por hombres ¡ay! que á tu pes.ar sustentas- 
¡Adiós',,, huyendo voy esas tormentas 
Que de tu sangre harén jTofiindo lago,
Do reyes y trihuiios, confundidos 
Se vean con Jos pueblos aunergidos

..¡Ahí me cansas iiorror!.,, Si miro al cielo,
El humo del c.añoii ciega mis ojos *
Silos fijo en ha tierra, ve mi anhelo 
De los qne fueron ya fríos despojos.
Rieg.a la sangro tu  ffcundo suelo,
Convirtiendo sus llores eii abrojos 
Tremen tus montes ;ny! gimen tas valles
Y hacen parche y clarín eco á tus aye® 

i.Persegaidos sin tregua tus Abeles
Tus inocentes hijos, dan en manos ’
De los torvos Caines, que órneles 
Decretan exterminio .á sus lierm.anos-
Y emendo á la sien, tintos laureles 
En su sangre preciosa, ¡ós tiranos.
En Jas aras de Dios ofrecen culto
Q u y s  m.ás que una oración, sarcasmo, insulto.

ijY lo consientes tú, nolde m.atroii.al 
\  dejarás que el Wolga traspasando 
Los fieros hijos de la helada zona 
Urraa salvs;je3 sin ees.ar nfuillandó.
Arranquen de tu sien la áure.a corona 
hu augusta faz en su rencor hollando 
\  de la esclavitud sobre tu frente 
Marque el sello, por fin, hierro candente!

I Europa!¡Lontempla los tiranos que en tí fijos 
iieiien sus OJOS, y á su fiera tropa 
Que á hacerte v.a sentir males j rolijcsl 
Sangre, lágrimas solo h.abiá en la copa 
Que de hoy más libarán liis tristes hijos 
tei al cabo j.a modorra no sacudes, 
ü  á defender tu causa tarde acudes

En las estrellas de tu muerta el sino, 
l u  ruina y exterminio predijeron,
OI tus brazos no vencen al destino- 
| i  no to alzas potente, y el camino’ 
biguea qne otr. s valientes ya te abrieron ,
Tú, aun de tu  libertad reiii.a y señora 
De ser escl.ava, en fio, verás ¡a bora ’

..1 ero callas, y sufres, y toleras 
Que présagos del fuego y v.andalisrao 
Abran paso tus pueblos á las fieras ’
Qu6.aboita de su seno negro abism’o •
1 miras impasible tus banderas
Cómo audaz las conquisto el despotismo 
Y, con befa y sarcasmos bien crueles ’
Loa tiende ].or .alfombra á sus corceles 

",yh! jinedas cumpasioiH Pnpfr. ^ j  • 
Luehando sin luchar con tii ágói ía ^ ®

“ s alejo, ’
¡Adiós!,., ladios!... del mar el claro esraío 
Velera surca ya la barca mía 
lAy! ladins! y un suspiro á mi partida 
Te deja e¡ corazón pJr despedid^,
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Scott, que no haliia perdido una silaba siquiera de 

estos versos, exclamó a l fía de ellos:
—¡Br.avo!.... j Bravísimo 1 No es una poetisa, ee un 

poeta la García Slir.aada, y  un poeta consumado. 
—Tiene otras poesías mejores.

—iMejoies que eaal 
— Sí señor; y artículos y es­

tadios en prosa, que también 
ha lucido sus galas en la prosa 
esta eminente escritora.

—íY quóhaceen ese pueblo?
—Vivir sufriendo. No hace 

muchos dias que le escribía yo 
haciéndole la misma pregunta, 
y la pobre me contestó dicien­
do; iiLas noticias que 
..hoy puedo dar á V. de 
r.mí, son, amigo mió,
.'bien tristes, pues hace 
.icésiseisañosseme pre- 
"sentó un padecimiento 

la vista, que ningún 
..oculista ha sabido da- 
.isifíear. E l mal ha to- 
limado en estos óltimos 
..tiempos tales propor- 
iiciones, que ya no pue- 
r,doleer»iolimrreso de 
..mejor tipo. Ya pue- 
„de V. figurarse con 
..qué amargura pasaré 
..mis dias, sin tener en 
i.qué ocuparlos, y sin

'  Doble sa ío  p ara  ropa de balío. 
(Véanee Ioh núme. 3 y SáJ-

A ño XXV, núm . 28.

. ;o ¡li.ra rn ‘i 'le bul'. "t el QÚm. 91.

alia

10. Tartera para la labor. (Dibujo para la mitad de la parte 
posterior; pliego por e! dercclio, 6«- ti)

la, Túiii.'a-blnsa para baño iV<<aase los núms. I4.'Vl7’.
(Patrón ; pliego i>or el derecliti, níim. 11. rgs, 9 4 121-

1.poder apénas salir de 
..casa , pues aun para 
..cortas distancias tengo 
..necesidad de un brazo 
„en que apoyarme. El 
..único c o n su e lo  que 
..tengo en mi desgracia 
..esla pacionciay resig- 
..nación que Dios me ha 
..dado p a ra  sobrelle- 
..varia. II

— ¡Pobre mujer!
— I I.ty nn.a esperanza

de mejorar su situación, ¿idcta corresioiuliente á la blusa oúm. 13.
-i.Unnndo? , ,  u ,•
— Si lo que padece son cataratas, cnando se puedan batir,
— 1,1'ero se sabe si son ó nó cataratas?
— Miéntras la mayoría de los oculistas lo afirman, otros hay 

que crean ver uu padecimiento nervioso afectado por la gran 
debilidad ocasionada por los trabajos de la poetisa. Pero de cual­
quier manera que sea, yo abrigo esperanzas de que mejorará. 
Un sér tan inteligente, que ha cantado los colores de la natura­
leza , que lia sibido inmortalizarse por los éeos dulces y sonoros 
de su iii] irada lira , que siempre so 
ha conmovido á los r.ayoa del sol, á 
los túnues refiejos dé la luna, á los 
gorgeos del ruiseñor; un genio como 
este , que ha tenido vista para mir.tr 
al cielo y admirar la inmensidad de

los espa-
- - ........  eios.node-

■ be.Dopue- 
de quedar 
cieg.a. Ho­
mero no 

vió jamas 
los colores 
de la luz.
Su dolor 

era, pites, 
más leve.

Pero el 
que ba 

contem­
plado una 

is, (ifvrtbonliubi. sola vez 
las gran­

dezas de la creación y en vida cierra 
los ojos á la luz para vivir muriendo, 
es tiúito conio arr.astrar una cadena 
pesada de esclavitud perpetua. La 
García Miranda mejorará, s í ; ha de 
recuperar muy pronto la luz que iioy 
le niegan sns pupilas y  cantará d.a 
nuevo agradecida al bien que le ha 
salvado. Siempre le  creido en que 
Dios 08 justo

En esto el tren acababa de parar.

Eran las dos de la tarde.
U n hombre con la voz avinada y el mirar de loco, gri­

taba desde el anden:
— ¡Magacela, cinco minutos!

{"Se coníinuaráj.
N icolás Día z  y P erkz. 

-® íc íE 5© i-
LOS COLOIIES.

m  P a d re .—Clara y  bella es 
la tarde. Bañan torrentes de laz 
la atmósfera. Ligeras y tem­
pladas brisas agitan la yerb.s 

.de los prados. Sigamos pasean­
do por estas alamedas.

iQué me deeias hace poco, 
Adelá?

Adela.~- Esta mañana, pa­
dre, salimos Alfredo y yo, y 
nos sentamos al pié del arroyo. 
Estaban las márgenes salpica­

das de roclo, y fijando 
los ojos en una gota sus­
pendida de una hoja de 
hiedra, ya la veíamos de 
un color ya de otro; ya 
de púrpura como la vio­
leta, ya amarilla como 
la ñor de la argoma, y.a 
relumbrando como fue­
go. Nos levantamos y 
arrancamos con cuidado 

U. Fichú María Antoniela. la hoja: la gota de ro- 
(f atroB; plícso por el revín, 

n v f l i  • X .  n i

1®. Kstrellade trencilla y  punt» ileencjue.

li). iSilíonpara tr.aje .le baño. (Véatiae loa náms. 13 i  O'. 
ll'atron; pliego i-or el .lercclio, núm. IV. fig. 151.

£4. Tnnioa-blina pata baño. (Patrón; pliego por el derecho, 
núm. III. figa. 13 y  14).

cío era blanca, sihiplemente 
blanSa.

£ l  Padre.— ¿Y á qué habéis 
atribuido este fenómenol 

Alfredo.— Y.w vano hemos 
p re te n d id o  adivinar sn 
causa.

K l Padre.— ¿Heria el sol 
la gota de rocío cuando 1# 
veíais de colores? 

A(/>eí/o.—Cierto, 
/ ’aí/i-fi.—íEstábais de es­

paldas al sol ó á la sombra, 
cuando la visteis blanca? 

jír/Wa. -  Cierto, cierto.
El P a d re .-lY  no habéis si­

quiera sospechado si los rayos 
del sol podian ser la causa ds 
los colores de la gata? ¿Por qué 
os parece que es verde est-a yeî  

baliPorque el color verde’está en la yerba? No, sino porque esta 
constituida de manera que de los colores que recibe del so!, 

puede tan solo reflejar el verde. Poned­
la donde no le dé luz y la vereis com­
pletamente negra. Están en la luz los 
colores y no en los objetos.

Adela.— la luz! Todos los días 
me llenáis más de asombro..
E l Padre.

— Cada ra-
yodesoles- ^  ___
tá compiles- 
to de siete 
colores: tres 
simples, y 

cuatro que 
resultan de 
la combina­
ción de esos 
tres miamos 
jabsorbe uu 
cuerpo es­
tos colores 
y no refleja . 
ninguno? es 
negro. ¿No 

absorbe

17. Sombrero lie palm ai‘ar;i Kai'm.

19. Cifra bordada-

i-

2i). (Jenefa honl.lda á la iagleea.

ninguno y los refleja todos? es 
^Absorbe seis v refleja solo uno? esc» 
color que refleja; rojo, anaraniad • 
amarillo, verde, azul, del color del au 
ó del de la violeta. . , .

Hay cuerpos que tienen la propiw® 
de descomponerla luz; y estos ' 
que como el rocío se presentan o 
de un color, ora de otro, según W 
tuacioii del que los observ.a. í A que
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crv-^- J í
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f e : . ,  viy«

.:xr

l-nV>
■ -JJÍX.

'A-V.
'ri'f •' f e :

p s re c e  que 
son debidos 

los colores del 
arco Iris, sino 
é U descom­
posición de 

los rayos del 
sol por gotas 
de agna sas- 
pendidaa en 

las nubes? ¿A 
qué los colo­
res del nácar, 
sino á la des­
composición 

de la luz por 
los bordes de 
las impercep­
tibles láminas 
sobrepaestaa 
unas á otras 

que constitu­
yen au super­
ficie? íA  qué 
loe cambian­
tes reilejos

del cristal y del brillante facetados, sino á la descomposición de la 
luz por las vistas de las facetas?

No ea aun posible determinar con precisión de qué depende que 
los diversos séres de h  naturaleza reflejan distintos colores; mas hay 
hechos querevelan algo y no los puedo pasar en silencio. Cuando ñi­
ños habéis hecho todos bolasde jabón, y os habéis divertido en verlas 
subir por el aire. Observaríais que luego de desprendidas de vues­
tro tubo iban cambiando de color, ino es ciertoj Encamadas en un 
principio, terminan cási siempre por ser azules ó de color de viole­
ta, ilgnorais por decentado el motivo? Las paredes de la pompa se 
van ^elgazando porque el agua de que están compuestas van pre­
cipitándose al fondo. Si pues cnantoraás delgadas 
reflejan colores más delicados, y cnanto más grue­
sas, más fuertes, ¿no cabe por lo ménos sospechar 
que el espesor de los cuerpos influye en el color que 
refiejan?

El sonido se cree que depende 
de las vibraciones de la materia 
ponderable; la luz de las del éter 
fluido imponderable difundido 
por la atmósfera. Cuanto más delga­
dos son lus cuerpos sonoros, dan tam­
bién notas tanto más agudas; cuanto 
más gruesas, tanto más profundas.
Las delgadas láminas de cobre de 
nuestros grabadores producen por 
cierto sonidos muy distintos de los 
de las recias campanas de nuestras 
catedrales; el bordon de la guitarra,

22!
'  . •S'>' r''•X'ryx: í? .

V-.,‘
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* 1 . Ceaef» bordada «ntul para e! fichú niim. ?2 .
‘' '* i  i. • ' *

\ Sl'c.

m
lE- Fichú dotul y  cinta. 

(Véase el núin. 2J).

Al/redo. — 
jQ ue no nos 
interesan? Se­
guid , seguid, 
ardo ya en 

deseos de sa­
ber qué con­
diciones lian 
de reunir los 
cuerpos para 
que descom­
pongan la Inz 
de los rayos 
del sol.

£ l  Padre. 
—La descom­
ponen princi­
palmente los 
cuerpos tras­
parentes pris­
máticos, so­
bretodo el 

agua. Tomas 
mañana un 
prisma de

___  , , „ cristal, y  ha-
CM que vaya á dar en él un rayo de sof qne-baje por un agujero 
abierto en la puerta de tu  ventana. Verás al punte reflejados los 
siete colores, ya en el suelo, ya en el techo, ya en las paredes de tn  
aposento, ift o los has visto acaso nunea sobre el mantel descom- 
pnestos por el agna de las botellas? E l agua descompone la luz del 
sol en las cascadas, en los blancos y espumosos penachos que forma 
al saurde 1m  fuentes de nuestros jardines, en las golas con- qne 
salmea las plantas, los metales, los cuerpos que tardan en absor­
berla y evaporarla.
iCómo estás tan silencioso, Eduardo?¿Nada se te ocurre á tí ha­

blándose de cosas tan bellas?
£duardo.~Teaío  despegarlos lábios desde 

que me dijisteis que sobre la rsaon predomina en 
mi la fantasía; mas ya que me estimuláis á que 
diga algo, penaitídme que os pregunte: ty ea 

solo lajiuz del sol la que se des­
compone en el prisma? A la Inz 
de_mi lámpara distingo en los 
objetos los mismos colores que 
de día; de noche he visto la 
araña de un teatro chispeando 
y despidiendo de sus ricas ma­
zorcas de cristal innumerables 
reflejos de todos los colores. 
jLo que liabeis dicho de la luz 
del sol, es 6 no aplicable á la 
luz de todas clases?

£ l  Padre.—'Bien, Eduardo. 
Has sabido generalizar lo que

ta. Sombrilla
marqQosa.

24. Sombrilla 
bordada de ara- 
beecoB. (Dibuio 

liara el bordado; 
pliego por el 

terúí, fig. 28).

sonidos muy distintos de los de la

Erima. Una analogía tal íuo nos 
a de dar también motivo para 

que nos afirmemos en la anterior 
sospecha? Esta analogíaesde tan­
ta  mayor fuerza, cuanto que existe 
aun entre los colorea y los sonidos 

de cuerpos igualmente densos. 
Para que el éter produzca el co­

lor de la violeta, se ha cal­
culado que ])a de vibrar 699 
millones de millones de 
veces por segundos, para 
el de la rosa, 447 millones 
de millones.

Para obtener 
el sonido más 
agudo posible 
en un piano

t e a

2S. Ceaefa Pata el laeo núiu, í .

m m

;,í:í

Veatido-bliisa para niña (Vfa.'ieelnúm. 27. de siete OCta- 
'* Mron; pliego por el revéa, nilm. ÍX, fige. 38 á 41). vas. 86 ha Cal- 

„„ , , , ,, culado que
una cuerda ha de vibrar 4.S24 veces por segando; para el 
® « grave solamente 15.

El diverso estado de las moléculas de nn cuerpo tengo 
«rabien para mí que ha de influir muchísimo en qne re­
ndís un color ú otro. En esas mismas salinas de Cardona, 

que 08 hablé otra tarde, hay pedrazcoa de sal de dis- 
«nto3 colores. Los rompéis y veis siempre en las partes 
«‘ color del todo. Mas los machacáis, los reducís á polvo 
y Veis ya el polvo comple- 
«ttiente blanco. Este he- 
«no no ha llamado, que 
fo sepa, la atención de 
^8 naturalistas, pero es 
jJ’iy digno de exámen:
~«cse ane la nieve, el 
*^car, la misma sal, son 
i*ncas, porque se com­

pren de nn número in- 
•raito de pequeños pris- 

jDe qué se compon­
ían aquellas enormes 

»'9dras ya azules, ya en- 
. teadas . ya verdee, ya 
.«fina trasparencia por 
jO raénos igual á la de 
^  Cristales más puros?
«■■o estoy deteniéndo- 

g® en consideracionea 
'('‘e no os interesan.

i V

so. Kutreiiós Je trencilla y irochet. M. Ventiúo-bíuaa para niña. (Véase el núta 
ir.ttroii; pliego por ol revés, aúni. IX, figs. 38

26). 
á 41).

yo á propósito habla indivi- 
dnatizado. Las generaliza­
ciones, cuando como la tuya 
vienen apoyadas en hechos,. 
dan buena idea de la razón 
del que las formula. Toda 
luz, es cierto, tiene, general­
mente hablando, las 
mismas propiedades. ‘’- 
Mas hay entre la na­
turaleza y la artificial 
diferencias, que, aun­
que pequeñas, no son 
para olvidadas. La 

luz del soles 
blanca, la de 
tu  lámpara 

amarilla. La 
de tu  lámpara 
altera, por ser 
tal la aparien- 2?. Vestido con cliaqueta rara oiña.
cía de ciertos pliego Iior el revés, uúm. XI figs. 4) á IS).
colores. íNo has observado nunca q m  lo que es .azul de 
día parece verde de noche? El color amarillo de la llama 
de las lámparas y las bujías se combina coa el azul, y da 
por resaltado el verde, que no es sino la combinación de 
aquellos dos colores.

Adela. -¿Darán también lugar á qne padezcamos mu­
chas iluaioues los colores? ¿uo es cierro?

E l  /^ajrc.—¡Tanto, Ade­
la)... Fijas por algún tiempo 
los ojos en el sol, el fiieg , 
los campos, el azul de! cie­
lo; y al apartarlos no res y.a 
ningún objeto con el color 
qne realmente tiene Tal, 
que aislado te parecerá os­
curo , al través de otros te 
verás daroybritlantcíerees 
tú  que tu  sangre tiene ese 
bello color encarnado con 
qne la ves cuando mil as al 
trasluz tus dedos? Ko: la 
ves ;-8Í porque la materia 
que la colora flota en una 
Mpecie de humor lechoso. 
Al través de un líquido 
blanco como la leche, todo 

sn. Puntilla Iwr.lriJii .-n riil Piu.l,. «“«rpo de uu color rojo- 
Hfrvit para kI fi-ii-í iiúu, n\. “soiro, adquiere trasparen­

cia y fuerza. ¿Ignoras, por

ii.l
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.fin, que cambes .di .ct)lor de ta  mcetn& cara eegna el del 
■twje que vieteí, y.«!l de los objetos q aa íe  rodean? Obran 
reclprocameDÍB«n(».<4lore8 sobre <rtroa, y nacen de esta 
mdtua y ccnMnEaiinflUfencia gradaciones de color infini­
tas, qne son la desesperación de los piotores qne se em­
peñan en reprodinárlae.

jP I color esti «a la  l&a, y es la laaiWn engañosa!... 
Presenta invertida «iiestra imágen ea el agua, levantado 
e l canee de los areoyos y fias ríos, quebi&dos en el mar 
los remos de naesteas ligeras barquiltae.

Nos Itace ver el eoü, ¡la la ta , los baqaee .de alto porte 
ántesqvie estén en nfteettoiiarizonte. Sufre.Fefr.iccion, es 
decir, desviación, ai pasar^del agua al ftvj>e,del aire al 
agna, dq.un aire más d«iiso.í¿. otro más raro, -de na  aire 
más raro.é.otro más denso:; y  nos daría ideas .«qnivoca- 
.das de uns<aittltitud de («lámenos, si nuestra .razón no 
Jos hnbiese.-estudiado detónidamente. ensefilínilonos á 
lectificjir loe.6rrores á que conrtenta frecuencia nos con- 

.dace. Ño entff. f  or poco es» misma refracción de la  luz, 
,en 2a colorizseitm de ciertos objeíoe. A ella es principal­
mente debido, el bello color de un cielo arrebatado, 
como .el de esas aireirilleiitaB nnfee3,con qae se nos s tí le  
anundar la llQvia;^ «Ha, que es nos presenten á veeea 
en órdea inverso loe icolores del iri?; ü ella, que ni do» 
personas podamos ver «I mismo ateo.

jEdtíardo.—iY  preguntaba que sí nos engañan los sen­
tidos?—Ved, padre, que «1 sol traspone ya las vecinas 
enmbres. Jlociio deseo eonoee.f luz y saber la causa 
de tan falaces apariencias; mí* .temo el aire de  la noche 
por la pobre Adela, Cortemos ya la plática y  .crucemos 
alegre y lentamente el valle.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de costninbrea

Z * o r v  A > ÍG tE :i . .A  O R A S S I .
C .\ l'IT U T .O  S E d U N D O .

(Contiiuiaeion).

Leopoldo se conmovió vivamente al ver mis lágrimas, 
y  me estrechó la mano con tierna efusión.

E l peligro era inmenso, tenia que luchar y vencer en 
el instante mismo, si no quería sucumbir A mis tum ul­
tuosas sensaciones: tenia qne interponer una barrera en­
tre los dos, si no ipieria exponerme á vender mi secreto.

—Acepto e ltítu lo  de hermano que V. me ofrece,le 
dije con voz trémula, y en-cambio le prometo ser fiel de • 
positaria de su dicha. Durante su ausencia, yo consolaré 
á Cristina, yo la hablaré del hombre generoso, liníco dig­
no de merecer su afecto.

— ¡Sil murmuró f.eopuldo con tristeza. ¡Son tan frági­
les las promesas de un corazón de veinte años!

L a mente de las jóvenes es como un límpido espejo, 
qne solo reproduce las imágenes de los que están pre-

sentes! •, n  •
—¡Oh,nó! exclamó con fuego, el corazón de Cristina

no es de los que olvidan.
— ¡Nó! repuso Leopoldo en voz tan baja como si ha­

blase consigo mismo, y no obstante, y sin duda á pesar 
suyo, observo qne A veces nu lazo, una flor, bastan A dis- 
traerl ' ; basta A entusiasm.arla la descripción de un traje... 
Quisiera que fuese un poco más séria.. ¡ComoV., por 
ejemplo!

—Es muy. niña, le interrumpí sonriendo, y bien se ve 
cuán exigente es el amor, cuando lamenta estas peque­
neces, en quien está adornado de tan bellas perfeccieues!

Dios únicamente sabe cuánto me costó pronunciar es­
tas palabras que envolvían un  reproche. Dios sabe úni­
camente cuánto me costó separarme de su lado, pretex­
tando una ocupación precisa, y con cuánta desesperación 
fu i á esconderme eu mi aposento, para d.ar libre suelta 
A mis lágrimas amargas.

Tarabieii Cristina estuvo llorando toda la mañana, y 
casi la vi próxima á desmayarse cuando Leopoldo, re­
pitiéndola sna juramentos, la dió el adiós de despedida. 
Permaneció sollozando, apoyada en la puerta, hasta que 
el noble jóveu dearipareció entre los árboles; pero en- 
tónces...

Margarita se detuvo irresoluta al pronunciar estas pa­
labras: , ,

-P a d re  mió, mi buen D. Silveno, repuso posados al­
gunos instantes, para decir toda la verdad, me veo pre­
cisada A motejar A mi hermana; pero esta es una confe­
sión, y es V. mi confesor...

—Ifabla, habla, exclamó D. Silverio, no omitas ni una 
palabr.a, ni siquiera un pensamiento. Además de confe­
sor, ino me has elegido por juez?

-iC ree  V., prosiguió M argarita vacilando, eres \  . que 
haya mujeres que finjan el llanto? Yo no lo creía; pero 
entónces hube de convencerme de esta ttiite  verdad. 
Apenas Cristina dejó de ver A Leopoldo, so enjugó las

lágrimas y entró en e.aea tranquila y sonriendo. La me- 
tamorfoMS fué instantánea y completa, y yo no podia dar 
ccédátoA mis ojos.

—Temia qne al fin no se marchase boy, d ijo , porque 
la marquMa me ha escrito que ha llegado anteayer A la 
Granja, y que esta noche da un  baile , al cual me ruega 
que concurra.

Me quedé estupefacta.
—tPero íú  irás? exclamé sia poder contenerme.
—¿Y p<w qué no?
—jHoy! jE nel instante mismo en que te separas del 

hombre A quien adoras!
—¡Adorarle' dijo Cristina sonriendo con ironía.
Se encogió de hombros y se dirigió al tocador, en don­

de se estuvo probando uno por uno todos sus vestidos.
Ené al baile y tardó tres días en volver. Habia dejado 

su aíre tímido y modesto, para ser otra vez la misma 
Cristina de Antes, brillante y decidora.

E l día en que volvió, para marcharse de nuevo con la 
marquesa, que, según decía , no podia vivir sin ella, co - 
mió con nosotras, y durante la comida estuvo refiriendo 
los multiplicados obsequios qne habia recibido , y enu­
merando loa nuevos adoradores que habia conquistado.

Aquello rae pareció uti insulto hecho A Leopoldo.
—Esas lisonjas de que tanto te vanaglorias , la dije 

con tono indignado , son vanas lisonjas , que no nacen 
del corazón.

— íY qué me importan A mí las corazones? exclamó 
riendo. Quiero que me encuentren hermosa, que me lo 
digan, y que todas las mujeres tengan celos al ver que 
soy la preterida.

—Entonces repuse con vehemencia , i, por qué aceptas 
el amor de un hombre honrado, si no sabes ó no puedes 
corresponder A él?

— Porque rae dará lo único que me falta para brillar 
en sociedad: un nombre, un titulo y riquezas, respondió 
con sin igual aplomo.

La indignación y  el desprecióme impidieron contestar 
Mi madre, más reflexiva, participaba de mis ideas, com­
prendía mi carácter, y conociendo que podia haber peli 
gro en hacerme aquella confesión, la dió violentamente 
con el pié, para obligarla A guardar ailendo.

Pero á Cristina le parecieron absurdos mis escrúpulos, 
y  quiso convencerme y jostilicarse al mismo tiempo,

—jSabes lo que es la felicidad? exclamó. Tú aislada en 
este rincón del mnndo, no puedes comprenderla; pero yo 
te la pintaré con verídicos colores. Tener por casa un pa­
lacio, magníficamente araublado; tener dos ó tres coches 
de lujo, y lacayos, con libreas tan vistosas como Ins de 
la régia casa. Dar grandes bailes, glandes comidas, y 
presentarse en ellas con riquísimos trajes , que deslum­
bren A loa hombres y hagan rabiar A las mujeres. Poseer 
además muchos diamantes , muchas perlas, muchas jo­
yas, porque no puedes figurarte cuán mágico es el efecto 
que producen,-8Í brillan entre una negra cabellera ó so­
bre un pecho de alabastro. Con semejantes alicientes y 
ser algún tanto hermosa, se tiene mía hiiilante córte de 
adoradores, que se querellan sin cesar por obtener una 
mirada, un» palabra ó un» sonrisa, y su correspondiente 
córte de mujeres, que se disputan por acompañamos y 
recoger algunas hojas caidas de la corona que ciño la que 
ea reina del lujo y de la moda.

Después de todo esto, entra el capitulo del marido. Si 
es jóven, tanto mejor; si ea viejo, poco importa. El caso 
es que no sea ni ridículo ni exigente; qire no nos cause 
demasiada vergüenza al presentarnos en ¡aiblico con él y 
que nos deje libres de obrar como nos plazca.

Aquí tienes, en cuatro pinceladas, el cuadro de la ver­
dadera felicidad, porqire lo demás son niñerías. Y bien: 
iqué roe respondes? ^Te ha dejado absorta el brillante pa­
norama que acabo de ofrecer A tus asombr.ados ojos?

—Nó, respondí con profunda tristeza ; mi alma no ha 
sido formada como la tuya; mis iile.is son muy distintas 
de las que tii profesas. Yo no pue.In fundar la felicidad 
en esos bienes maternales que tanto encomias ; yo creo 
que el alma tiene derechos más .altos, aspiraciones más 
sublimes. Se llora en un palacio y se rio en una choza. 
La qne ostenta un rico traje de damasco, se acostumbra 
pronto A él, se cansa de llevarle y suspira: ;ol alma no se 
cansa do hacer bien, de hacer felices!.... jLos triunfos del 
amor propio son monótonos; los halagos de la adulación 
se parecen los nnos á los otros; son como esos brillantes 
edificios qne el hielo forma eu las montañas, que se der­
riten con el calor y desaparecetr, no dejando más huella 
que un inmundo charco de agua! Y luego, mañana serás 
vieja: ten dónde hallarás refugio , en dónde hallarás con­
suelo?

Además, para mi el matrimonio es otra cosa mucho 
más séria de lo que tú piensas.

Esa santa aliaiiz.a de dos almas qne se confunden, por 
decirlo asi, eu una sola, v unen ,«us intereses , su porve- 

sus esj'eranz.a», ofrece un espectáculo demasiado su­

blime para no respetar su santidad, para no creer qjre es 
el mismo Diosqnienla ha concebido, y nos la impone 
como uno de los primeros y más sagrados deberes que 
hemos de cumplir en nuestra triste peregrinación sobre la 
tierra. Nó; ¡el lazo que une A esas dos alm as, que cami­
nan apoyadas la una en la otra por el áspero sendero de 
la vida, y qne al reproducirse trasmiten A las prendas de 
su amor su gloria y sus virtudes, no e s , no puede ser ua 
lazo frívolo, formado por el capricho ó las conveniencias 
sociales. Acercarse al ara nupcial sin hallarnos penetra­
dos de nuestros santos deberes, seria nn enorme delito 
cometido contra Dios , contra la sociedad , y sobre todo, 
contra el hombre, qne deposita le.alraeute en nuestras 
manos el porvenir de su vida terrestre y el porvenir fu­
turo de su alma.

Tú hablas de los espléndidos placeres del mundo; pero 
¡ah! ¡cuán grato debe ser verse amada de su esposo y res­
petada de sus hijos! ¡Cuán santos los goces de la tierna 
compañera que enjuga una lágrima del compañero de sn 
vida! ¡Cuán inefable el júbilo de la madre que vé germi­
nar en los corazones de sus hijos las virtudes que ha pro- 
curado estampar en ellos! ¡Coa qué tranquilidad dirá 
adiós A la vida la que deja en el mundo séres que perpe­
túen su nombre, que bendigan sus virtudes , que lloren 
su memoria! ¡Hé aquí, hé aquí el único destino de ver­
dadera gloria y felicidad que Dios ha señalado A la mu­
jer, y que me parece digno de ambicionar en la tierral

—¡Soberbio discurso para un reverendo mbionero! ex­
clamó Cristina, que no podia contener la risa: tquién te 
ha imbuido tan ridiculas ideas?

—¡La razón, respondí con calma; nada más que la 
razón! ¡Oh, hermana mía! piénsalo bien: iqué le dirás á 
la sociedad, cuando ll.amándote A juicio te pregunte cuál 
es el buen ejemplo que le has dado en cambio de tu par­
te de ventura? tQné dirás A Dios cuando te pida cuenta 
del alma que te ha dado, y que hi has arrastrado por el 
cieno? ¡,quó dirás, por fin, A ese hombre, cuando te eche 
en cara sns esperanzas defraudadas, supervenir perdido, 
su pobre corazón hecho pedazos? tQué le dirás? ¡Res­
ponde!

Cristina, mi amada Cristin», piénsalo bien: ¡<ay de 1» 
mujer que lleva ante los altares la mente llena de fútiles 
ide.is, de locas ambiciones, de insensatas esperanzas! ^fi 
madre m eló ha dicho hace pocos dias: ¡la oruga que quie­
ro convertirse en mariposa, se abrasa en la llama que 1» 
deslumbra! El brillo exterior, el oropel mnndano, no se 
han hecho para la mujer: ¡ay de 1» que quiere embria­
garse de placeres turbulentas que le están vedados y re­
montar sn vuelo A una esfera de vanagloria, de la cual 
la arrojan severamente Dios, la sociedad y su propia 
conciencia!

Cristina habia cesado de reir, y sus mejillas inflama­
das, sus ojos chispeantes, demostraban bien que la cólera- 
había sucedido á su anterior hilaridad.

—¡Nécia! exclamó; ¡desde cuándo tú, sin instrucción y 
sin talento, quieres darme lecciones A mi, que hé recibi­
do oír.a educación más vasta?

— ¡Yo, si no en los libros, hé aprendido en mi propio 
corazón A conocer lo que es justo, lo que es bueno!

Cristina enfureclia , hizo un gesto amenazador; mi 
madre se puso lívida.

[Ay! mi madre piensa como yo: mil veces la be oido 
repetir mis mismas Íleos; peco en tratándose de Cristi­
na. se convierte etr eco.

—Esto ea una niña loca, me dijo con punzante acri­
tud; cuando los años la reduzcan al papel que tú, aunque 
Jóven representa?, pensará de otra manera.

—Siempre predican virtud, murmuró Cristina, lo® 
que no so hallan en estado de practicar otra cosa.

Conocí que el mejor medio de cortar aquella disputo 
era marcharme, y asi lo hice, yendo A dar \iu poseo por 
el huerto.

No sé si mi madre tomó esta acción por falta de res­
peto, si Criatina la creería hija del desprecio, lo cierto es 
que desde aquel instante data el ódio inconcebible que 
Ambas me ¡mofesan. .

Crisliii.a volvió A San Ildefonso, en donde permaneció 
todo el tiempo que duró la jomad».

Yo me encerré en mi cuarto y pasé llorando la noche 
Pur la primera vez de mi vida acusé A la ciega natiir.al^ 
za, que tan pTÓdiganieiite derrama en unos sus benefi­
cios, mientras con otros se muestra tan  avara , y acue 
sobro todo A los hombres, porque al elegir la comp-iñer*

del

nir,

de su vida, solo se dejan alucinar por la hermosnra 
cuerpo, sin pensar ni un solo instante en la del alm*-

¡Qué importa para ellos, pensaba, que una mujer se» 
buena, que sus ideas sean sensatas, que trate de ai'orns 
su entendimiento con el estudio lícito A su sexo! íñ'i^ f* 
importa todo esto, si no puede ostentar una expléndi * 
belleza, que el acaso concede, y que_ no le es dable * 
qnirii- A costa de sus afanes?

Yo rae sentía infinitamente superior á Cristina, y

obstante
miraban
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obstante, ella era ainada con delirio, mientras i. mi me 
miraban con desdeñosa indiferencia.

Aquella nocbe, padre mió, fui injusta, soberbia, ingra­
ta; aquella nocbe tuve envidia, y abrigué deseos de ven­
ganza.... Pero la nocbe pasó, vino la aurora, me postré 
delante de la imígen de la Virgen soberana, y me arre­
pentí de corazón de cnanto había pensado , y lloré mis 
colpas, y la supliqué que devolviese á mi espirita la pa­
sada calma.

La Virgen hizo el milagro, padre mió. Desde entonces 
no abrigo más que un deseo, y es que el tiempo minore 
la ligereza de Cristina, y la haga feliz, juntamente eou 
Leopoldo.

Este no pudo regresar tan pronto como pensaba, pues 
lalló á sn padre gravemente enfermo, y no quiso aban­
donarle. Mi hermana no tuvo valor para esperarle aquí, 
para pasar en esta soledad el invierno, y se fué á M"drid 
con la marquesa, y alU está hace ya tres meses, sin con­
testar á nuestras cartas, sin acceder á las instancias de 
su madre, que quiere abrazarla ántes de morir.

Margarita guardó silencio durante algunos instantes, 
y luego repuso:

—Le he hablado á V., D. Silverio, con la misma since- 
íidad que lo hubiera hecho á Dios, que lee en el fondo 
de las almas: díg.ame V., íqué halla V. en mi conducta 

■ que pueda dar lugar á que mi madre me rechace y me 
aborrezca? Si he concebido un insensato am cj, ¿acaso no 
le hé espiado bastante? ¿No he tenido la suficiente forta­
leza para sobreponerme á él y ocultarlo al mundo entero?

—No, dijo D Silverio, que parecía meditar profun­
damente, nada hay en tu proceder que pueda causarte el 
más leve remordimiento. Yo quisiera, no obstante, que 
olvidaras i  ese hombre, porque esta pasión tal vez te im­
pediría contraer nn enlace razonable.

—¿Quién quiere V. que se fije en mí, pobre y fea? ex­
clamó Margarita con triste sonrisa.

—¡No desconfies jamás de la Providencia, niña! replicó 
vivamente el bondadoso sacerdote. ¿Sabes, por ventura, 
lo que te resérvala suerte? ¿Sabes si tu  fortuna se cambia­
rá de un modo inesperado? ¿No has oido decir que los rU- 
timos son á veces los primeros en el banquete de la dicha?

Yo, por mi, tengo buenas esperanzas. Más de una vez 
he soñado que te veia eonveriida en una señora rica, ha­
ciendo la felicid.ad de cuantos estab.an á tu  alrededor, y 
Iqnien sabe si algún dia se realizará mi sueño?

Margarita le miró asombrada.
•—Nó, no vayas á formar castillos en el aire, añadió vi- 

■vametite D. Silverio, para esto solo cuento con la infini­
ta misericordia de Dios, que dá á cada uno su merecido. 
Pero es preciso que , por tu  propia tranquilidad, olvides 
ew pasión que to hace desgraciada.

~iNo puedo! ¡oh! ¡nó! ¡no puedo! murmuró tristemen­
te Margarita.
, -H ija , 86 apresuróá decir D. Silverio. ¡Esa palabra en 
boca de un cristiano es una blasfemia! Contando con una 
firme voluntad, y el auxilio del Señor, todo se consigue.

—Pues bien, replicó la jóveu con tono sumiso. Enton­
ces procuraré obedecerle á V. y olvidar lo ciae está tan 
fijo en mi pensamiento.

-¡Asi me gusta , que seas razonable! respondió don 
Silverio, acariciándola megilladela jóveu. Por lo demás, 
descuida, que yo iré .á ver á tu madre y la hablaré á lo 
^1̂ 0. Tú obra bien, y no te inquietes demasiado por sus 
fioaahrimientoB, que son producidos más bien por la en- 
Winodad que por falta de cariño.

Pía, vamos, porque la noche ya ha cerrado, y quiero 
*compañarte hasta cerca de tu  casa. Vamos, y acuérdate 
"6 que no quiero que estés triste.

El buen anciano se levantó al decir esto, y cumplieii- 
0 8U promesa, la aoomp.añó hasta la calle de árboles. 
Entonces Margaritale besóla manoy se despidió de él, 

cea el cor.azon más tranquilo y lleno de gratitud hácía 
*q^lbueu sacerdote, quo era para ella un verdadero padre, 

w o  la separaba un corto trecho de su casa , cuando 
etuvo sorprendida, creyendo oir á lo léjos el galope 

lefios caballos.
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uvose, y escuchó largo ra to ; pero ansiosa de ver á 

* orada ciifernia, dió de mano á su curiosidad, y em-
“¡ando con suavidad la puerta, entró de puntillas en la 

wtsncw.
estaba todavía escribiendo, y es imposible 

^ n a r  enál fué su confusión al veme descubierta.
ahogado grito de espanto y de sorpresa, puso 

en «! loa p.apeles en el pupitre, y lo colocó
^  atniarii), cerrándolo con llave.

Po’id ^ á  T  oama, obstinándose en no res-
" v ' ' t  preguntas de Margarita.

n%á, * ?’ I'”r fin con tono sombrío, vete, déjame, quiero, > J «
V las manos ai cielo con ademan resignado
^ ^ ‘‘6 del aposento.

f  Se continuará J.

Cü.W ERSACION CON LA& DASÍAS.
Hace algunos días los periódicos dijeron como con te­

mor y con las ménos frases posibles, una cosa muy trister 
y 08 la repetiré, aunque con más temor que los periódicos, 
y 08 la repetiré en voz baja, al oido, en estos cuchicheos 
en que nos entretenemos, lectoras mías»

¡El cólera está en España!
¿Será verdad? Quizá no; ó quizá si ha aparecido retro­

ceda prontamente á loa climas donde' de preferencia 
habita.

Esperémoslo así: esperemos en Dios,y veamos, hasta 
con este terrible azote, loque puede la fuerza de voluntad.

E l czar Nicolás era un hombre parecido á aquel de • 
quien dijo Horacio:

"Sentado sobre las ruinas del mundo, amenazado de ser 
sepultado en ellas, las vería desplomarse sin paiideeer.it

Acababa de subir al trono en el momento en que el 
cólera, llegado del Asia, invadía la Europa espantada. 
En llnsia halló almas débiles que el miedo volvia furio­
sas. ¡Qué espanto sentiai aquellas poblaciones innume­
rables ante un mal que les era desconocido! La Éusia es 
el más vasto imperio del mundo; pero es un imperio que 
solo cuenta de vida ciento sesenta y dos-años: su poder (el 
de la fuerza) está al nivel de los más grandes poderes; su 
civilización está atrasada; el pueblo es bueno, humilde y 
fiel, pero poco dispuesto á someterse A lo que no com­
prende. Cree en Dios; cree sobre todo en el czar, su pon­
tífice y su rey; solo ve al czar: solo- á él ama y escucha; 
cuando el emperador se ausenta , el pueblo se subleva, 
gruñe, grita y se enoja; es una mar irritada, á la queun 
soplo del emperador hace entrar en sus límites; tal suce­
de en el poema de Virgilio: en medro de la tempestad 
llega un dios,—el dios del Océano,—dice yaos ego, y se 
calma la tormenta.

E l cólera hacia espantosos estragos en San Petersbur- 
go; la peste presentaba los más crueles espectáculos de 
miseria y de muerte; el pueblo, espantado, temblaba ba­
jo  el rudo acceso de la fiebre que le devoraba; por todas 
partes se vei.an muertos y moribundos; el hambre, el frió, 
la peste en fin, la ausencia de toda autoridad, hacían de 
San Eetersburgo la m,ás miserable capital del universo.

E l pueblo, fuera de sí, se había reunido en las calles; 
gritaba, blasfemaba, el siervo amenazaba á su señor; el 
hijo abandonaba á su padre, y, cosa más espantosa toda­
vía, ¡elpadre abandonaba á su hijo!

El emperador se hallaba ausente: en el dia más terri­
ble, en aquel en que era mayor el número de victimas, un 
grito se dejó oir:

—¡Ei emperador! ¡Ahí está el emperador!
Todas las miradas se dirigían al palacio imperial: era 

el czar, en efecto: salió del palacio A la plaza donde 
aquel se eleva; se adelantaba solo, en medio de un 
pojiulacho irritado y furioso; solo en medio del contagio, 
y el populacho se separaba para dejarle pasar: A medida 
que se apartaban las turbas, se eulraba el emperador en 
la peste, y el ardiente populacho se apretaba de nuevo 
detras de él.

De todas partes gritaban:
— ¡Aquí está nuestro padre!
Los c¡ue iban á espirar hacían un esfuerzo, y gritaban:
—¡Adiós, padre!
¡Era un  gran es¡)ectáculo el ver llegar A nn hombre á 

aquel pozo de miserias humanas y tocarlas con sus ma­
nos paternales!

Entonces el emperador alzó su voz robusta y sonora, 
que ningún temor embargaba, y dijo así:

—Hijos, ¿quó queráis? ¡ lista vez nada puedo hacer por 
vosotros! iMi poder se detiene ante vuestros dolores,im­
potente para eurarh sí ¡Solo puedo morir con vosotros, y 
orar con vosotros!

Y mostrando el cielo, añadió:
—Hay allí un Soberano, el emperador do vuestro em­

perador, que es el solo que puedo curaros. ¡De rodill.as, 
hijos, y reguemos á Dios!

Esto dicho, emperador y  pueblo se prosternaron: el 
czar bajó hasta el polvo su cabeza descubierta: el pueblo 
se calmó: la esperanza volvió A su alma: al aspecto de su 
emperador, que se confesaba mortal, tuvo vergüenza de 
ser ménos valiente quo el czar, y se resignó á morir: para 
las individualidades , como para la colectivid.ad , la pa­
ciencia y la sangre fría son los mejores remedios á todos 
los males.

Este fué el acto más beróico , el triunfo más grande 
del emperador de todas las Rusi.rs; porque es mil veces 
más difícil y más glorioso para un príncipe el afrontar la 
peste en medio de uu pueblo rebelde y furioso, que 
afrontarla nmert-o en el campo do batalla, rodeado de 
soldados valientes y leales.

Desde que el ¿nreblo ruso so resignó ám orir, la pesto 
calmó sus fiirore»: fué decreciendo , y  desapareció muy 
pronto.

N o tengamos miedo, pues, mis queridás-señoras: espe­
remos con valor, si es qae- ha de lleg»; y esperamos tam ­
bién que se alej i , sin dejar otra sefiai'qwe el aanncio do 
su venida.

Las dos capitales más alegres de Europa,, son sin dis­
puta París y Madrid: allí se hallan aoji'íibiertos algunos 
saiones para las encantadoras fiestas Texpeptinas tan  en 
boga hoy; pero estossalor.es dan paaoá magn'fficna j a r ­
dines entoldados de verde, y refrescades por abundante» 
y sonoras fuentes. '

Además de muchas damos, que no rTm més que á  
Eughten (á S5 leguas de Pazis) por la iD«n*na p.ara tom ar 
has aguas, y 30 vuelven por i-á tarde, además'de estas seño­
ras que reciben un dia á la semana en Ies-magníficos ja r ­
dines de sus lu'teles, hay muchos jardines-donde se dan 
eoneiertos públicos con admirables orquestas, á semejan­
za de-los que oímos en Madrid-en los jardines del Retiro 
y  en los de la Alliambra: estos últimos- coneteitos están 
cada dia más brillantes y más favorecid-o» peí «na con- 
curreneia distinguida y elegante.

Las demás córtes de Europa han osíado muy triste» 
todo el invierno y i limaver» pasados.

Eu Rerlin, la edad avanzada del emperad^Gnillermo 
y de la emperatriz Augusta, oomunica A-toda la alta cla­
se una suerte de severidad; y nun,que la bella y amable 
princesa Victoria tiene sus salones abiertos , se dedica 
tanto al cuidado de sus hijos, á Jas obras- de caridad y A 
k s  labores manuales, enlas que ssbresalo extraordinaria­
mente, que sabidas sus aficionee, no solo-ks damas de la  
córte, sino todas las demás-,, la imitan,.y se coiiforuian 
con ellas.

En Viena, la bella y elegante emperatria Isabel asiste 
mucho al teatro, y por su delicada salud, pasa gran jiar- 
te  del año viajando ó en el oampo: casada sn l]ija , la 
princesa Gisela, 80 han acabado las más expléiididas y 
alegres fiestas de la ciudad de María Tferesa.

En Lóadres, el carácter triste y austero de la reina y 
el carácter particular de la arislocrácia, prescriben la 
tranquilidad: la princesa de fi alies aairiBaba Antes con su 
graciosa y poética presencia, no solo las representacione» 
líricas, sino también las recepciones y actos oficiales, 
pero la sordera de qae está afligida desde hace algún 
tiempo, ha dado á su carácter, que nunca Labia sido muy 
alegre, una extrema melancolía.

Quedan San Petersburgn y Bruselas, córtes de Rusia 
y Bélgica: más en ámbas hay un dolor latente. La czari­
na piensa constantemente eri-su lii;a , casada en Ingla­
terra, y á cuya ausencia no puede acostumbrarse: y la 
reina Enriqueta llora a u n , y llorará mientras viva al 
príncipe re.al, que, niño todavía, bajó al sepulcro, lleván. 
dose toda su alegría; esta hermosa soberana ha sufrido 
también mucho durante los últimos años con la deplo- 
ra'de vista de la infeliz emperatriz Carlota , esposa de 
Maximiliano y hermana de Leopoldo I I  de Bélgica: verla 
tan desventurada y no poderla aliviar, era para su cora­
zón un amargo dolor.

París es hoy, pues, el centro dé todos los explendores: 
á las nueve de la mañana se halla en toda su animación 
hípica la gran calle de las Acacias, en el Bois de Bqulog- 
ne: numerosas cabalgatas do caballeros y amazonas se 
cruzan en ella, se dan la mano galopando, hablan de un 
lado á otro do la calle, ó bien organizan de repente y eir- 
tre  dos sonrisas nn desafío al galope hasta el fin de la  
alameda. Los í'cuyerés más experimentados de! circo no 
montan mejor á caballo, y no dirigen su montura más 
fácilmente que algunas bellas jóvenes de la aristocráeia. 
francesa y de la colonia extranjera , inglesa , amoricaija 
y rusa.

Muchos lacayos, con librea de mañana, signen á los 
paseantes A 1.a distancia que prescribe la etiqueta, y más 
de una encantadora dati-a, ve.tida cou un tíaje muy sen­
cillo y un sombrero de paja, se pasea á pié, de la manera 
más coiifnrtable y más Iiigiénica.

Todos los hahi/ués de la mañana se cacuentraii, so sa­
ludan y organizan el d ia , como si eclvivierau lejos da. 
París: se conviene en ir á la Expo'ici.vn de pintura y es­
cultura; á las cinco se vilvcrá al Dotare en carruaje, para 
el paseo elegante, donde los tr;.;ca tíucvos liicou toda su 
frescura jirimaveral; f or la noche !.--.s amigas y amigos se 
hallar.án en una recepci(.n ¡ fici;.! mundana, eu 11 Circo 
ó 611 el concierto de los Cani¡-o!i i'Üsuus.

Tales son los preceptúa do l.i Moda para la distribución 
del tiempo eu la nueva nabi'.;jiia; pero soj-aradamente, 
y además de esto, 1a caridad infatigiiUe no reposa, v en- 
jng’a cada dia H uchas lágrimas en secieto, y con tau cris­
tiano celo como exq.iiiaito pudor. La c-i-idad es í.ambíen 
una ino.la encantadora de nuestros dina.

L a caridad da íiestaa ea:niie-!ti I iueficio i!e Ios.des- 
validos, y la c.aiidad liRceprofligi--a para aliviar el nuevo 
diluvio, que hs devastado el Mc\iiodia de la Francia.

L a CoKDJ-iS P5 VAiri.üKES,
' i l
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ÁÜNAB ANTIG0A8 SVSCBITOKAS.
Aunque con mucho seDlimiento, nos es 

. ámpoeible dar loa dibujos para tapete que 
desean, pues los grabados Tienen ya dis-

Cc.nc-fal«r.bdaálainsleaa P " »Las recamos viTainente que nos dis­
pensen si no nos es dado «Mnplacerlas,

damos que esta obra será mirada con interés, 
tanto por la mujer curiosa como por el hom­
bre estudioso.

31

LA INFANCIA.
Se escriben felicitaciones en verso 

para dar dias d para otros objetos, con 
elegantesletrasdecoloressobre papel' 
fantasía, adornado este con dibujos de sumo gusto, y escudos y 
coronas nobiliarias. -* Plaza del Progreso núm. 11.

38. Ceneía1x>rdadai lainglerA

E l ilustrado periódico E ltig lo  médico dice lo siguiente: 
MEDiorKBVEimvoDEi,áSCiCATBiCE&D£LA VIRUELA.— Sabi­

do es cuánto ha preocupado á la  mayoría de los profesores que 
han hecho un estudio especial

E xp lica c ió n  de l  F i g u r í n .  1 1 7 9 .

> de

■ C¡-:/' •'1. tVl-» . * 9

acerca de la -viruela, ei 
impedir las defor­
mes cicatrices que 
tanto afean el rostro 
de los que han pade- 
cidoesaenfermedad, 
y  nadie ignora tam­
poco que con este ob­
jeto  se han usado el 
emplasto de Vigo, la 
pomada mercurial, 
elcolodion y algunos 
otros agentes, que, 
sin embargo, no han

Srodneido el resulta- 
o que era de 

desear. Era ne­
c e s a r io ,  d ice  
H enri Moreau, 
au tor del que 
ahora referire­

mos , hallar uu 
tópico que, sin 
detener la evo­
lución de la erupción, 
sustraiese á la cara de 
la acción del aire y de 
la  lu z ; en una pa'abra, 
de  todos los agentes b. 
que se ha atribuido in - 
flueneiadirecta sobre la 
formación de las cicatri­
ces, y este tópico es, se­
gún el profesor que aca­
bamos de citar, la  po­
mada compuesta de car- '■.iiv 
bon pulverizadoy man­
teca , que atenúa, mer- ’ 
ced al cuerpo graso que 
entra en su composición, el 
prurito que atormenta á 1m  en­
fermos; que hace ménos infec­
tos, gracias al carbón tme con­
tiene, los productos exhalados 
por los variolosos; y por fin, y 
este es el principal punto , que previene 
laa cicatrices. M. Montalier, que la ha 
empleado en algunos casos de su p r im ­
ea particular, asegura que son ciertos los 
resultados que á la dicha pomada atri­
buye Moreau.

33. Esclavinacoiresrondienlc al irtienriin. 5 dclnáio. 87<Jsl OoRRSO. 
(Patrón ; pliego por el derecho, ndm. I, fig. 7).

F ia  1.‘ — Traje de pam.~  
Vestido de sedalina de doi 
tonos malva. Las tiras,como 

en el modelo, 
pueden ser^e ta­
fetán aplioadu 

sobre la  te'h. La 
 ̂ falda es liu,

adomadacootres 
\  volantitos pdega-
\ dos, como se lla­

ma ahora, en

41, T n ied eviaje  metídodentrodel abtígo- 
1 Véanse k sn á m s. 83 á 40). .•0:1

34. ChaqntU jara e s » . íPatroB: ptUsc, 
por el revés, nóni. V n i,figs . 30 j  37).

■-«V

3S. Chagüela liara rasa.

Sí y 39. Falda y tónica para veetido iVéaw ol ndm. 401. 
e lle(I'a íonee; pliego por el lerée, nnm VU, figs. 34 y 35).

coup de veni: m 
decir, que el ple­
gado se desbece 
con el aire. El 
mantelo, moy 

largo por driú- 
(e, como asimis­
mo la chaqui*;

las mangas, 
muestran la com­
binación infica- 
da más arriba; 
tiras del color 
claro apHcsiIn 

sobre la tela mis 
oscura. Sombrero dsps- 
ja  de arroz, adornodk la 
copa todo alrededor ten 
una guirnalda de viole-, 
tas de Parma y violetal' 
de los bosques.

F io. 2.* — Traje.it 
viaje. — La falda, de ta­
fetán negro, va adomt-' 
da con volantes frunci- 

doa, y encima varios órde­
nes de pespuntes; maegu 
iguales. Túnica sin maogu,
de lana gris brochada y

IL

ne. Manga i-nra restido.

tinada, guarnecida c .m 
fleco de madroños. Lszjdi 

faya negra recqje por atras la tünfca. 
Sombrero de fieltro gris, adornido 
con plumas .ds avestruz. Abrigo de 

t ’irtan escocés color de violeta y gris.

37. Manga para vestido.

40. Chaqueta para vestiw ^'éanM,  . -  lA  - ___ 40. vnaquD iapara vesnttSe va á publicar en breve tiempo un almanaque etimológico, poeuco, loanóms 38y3«Lil’atron: 
escrito por el conocido filólogo D. Timoteo Alfaro. En él se indica si es revés, nán. VllJ. fige- 
gótico, teutónico, latino, griego, hebreo, 
vascuence, etc.,cada nombre propio, y si 
tiene la significación de'céfeóre, brillante, 
imbécil, gracia, oaioetM ú otra. Se hacen 
constar además los elesieatos filológicos 
de cada nno de dichoe sombres. N odu-

; pliego por el 
3« y  371.

OBRAS DB BOlA .1\GELA GRASSI.
Zas riquezas del alma , novela de costonr 

brea, premiada por la Academia Española,í
tomos, A 4 reles tomo.

Los que no siembran no cogen, novela de costumbres, un tomo, 8 n. 
La gola de agua, obra premiada por aclamación en el coPenno 

abierto para optar al premio Rodrigó 
Cao, nn tomo, 4 rs. en Madrid y 5 e» 
provincias. ,

Agotad.-» la edición de E l  íiá/i¡ra«<’. 
las penas, se está procediendo á *i r*'®*" 
presión.

§5.

I-'.,

V '
-A-

a

5-.

48. Vestido con mantelo, (rationipliego
por el rcvéc, nóm. X lV , fige. 57 y 57o).

4.7. Vertido eoB tó n icay  chaquet*. 44- Vertido con l ......................  -
por delante, (l'ntron: pliego por el 
revés, nóm. XIV, figa. 57 y  57g|-

45. Vertido con tónica y pouf.
49. Pelaatero de la túnica 5 di-1 num,. a''y 

(Fatron; pliego i-or el derecho, ouiu- > 
figa. I4?n l. —

A é sstM stra e to n :  P lan »  d e  I sa b e l  I I  b o ib . a .

V.an flpas. Suscritoran 4  1» 1.' B aieion , reciDirao con este  núm ero ol FIGURIN I L U M I N A D O ____________________
llp . de G. Estrada, C.*, Dr. Fonxqnet (ántei Yedra 7. BdUor-projMtariifi Cárlos Graaai.

N'

Re­
vestí 
Vestí 
do pe 
Mant

L o i 
este ai 
ahora

Eiode 
le la 

V se s 
los ec 
tumat 
pital: 
años ( 
su cas 
ñas, ei 
do má 
teatroi 
algo p 
convei 
ro, qui 
traseo' 
annqu 
tado é 
el tien; 
de vez 

Las 
do est! 
prichoi 
yeamj 
do tar 
de la i  
privile 
distiep 
dad, VI 
sabia ( 
buena 
las ó li 
churas. 
Moda ( 
tan vai 
al capr 
modo 1 
y tan I 
person: 
dría ai 
primer 
puede 
jamas.

Entr 
%iran 
esto es. 
ñones, 
combin 
adornai 
dados 
Bsgune
ta; las
al biés 
varieda 
tín vesi 
recome 
cruda c 
é cnad 
falda, ( 
más qu
la tela 
¡niñee 
Inglesa 
tado al 
color di
cuadros 
adelant 
veías ei

a er 
de
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